
Lanzar a un h ijo  s in  educación 
en medio del mundo , además del 
daño q ue se le  causa es hacer un 
agravio al resto de la humanidad.
(Paley, Filosofía moral, c. 9.)

A  vosotros , padres de fam ilia  , m e d irijo , 
haciéndoos a lgunas consideraciones sobre 
la  educación de vuestros h ijo s , sobre ese 
inmenso tesoro que satisface todos los  
deseos y  proporciona todas las felicidades.

S iem pre habeis oído decir quo la  fa lta  de 
educación es e l origen  de toda desgracia, 
la  base sobre c^ue descansa todo m al • pues 
b ien , a l levan tar m i h u m illo  vo^  ^n un 
apunto do tan v ita l Ín teres , solo es m i an i- 
mo daros á conocer á grandes rasgos e l es- 
tado triste  a c^ue conduce la  fa lta  de educa- 
c io n , c^mo debei^ lle va r  esta á  cabo en 
vuestros h ijos desde sus m as ju ven ile s  años

( I )  Rste artíeulo, ^ue publicam os ^ust^sos^ ^os ha si^ío 
ê̂ ltido ̂ or su autor .

y  e l benefic io  ^ue reporta. V  para ^ne veá is  
^ne la educación ha sido en todos tiem pos 
y  por todas las personas m irada como la  lia- 
ve de toda fe lic idad  , oid  lo  flue d ice  Tác ito  
de los an tiguos romanos [1)^ ^Confiaban 
^sus h ijos á a lgu na  m atrona recomendable 
^por su carácter y  circunstancias , la  cual 
^ponia su prin c ipa l cuidado en form ar la  
^prim era pronunciación , en d ir ig ir  sus pri- 
ameras acciones y  en  vo la r sobro sus pasio- 
^nes nacientes y  d ir ig ir la s  á  objetos ñtiles, 
^en presid ir á  sus diversiones y  no perm i- 
^tirios nada contra la  modestia y  la  decen- 
^cia. fin a lm en te , su incum bencia era hacer 
^ u e  las inclinaciones del niño, ^ue aun no 
^estaban alteradas con  las falsas ideas de los 
^p laceres, se d ir ig iesen  p or si m ismas á  lo 
^bueno y  estim able . y  procurar c^ue se de- 
^dicasen con todas sus fuerzas a la  profesion 
^en ^ue m anifestaban para sobresalir.^

).V por  ̂ u^ todo este cuidado^ Porgue com-

(C Dial

A sen si(D .^  Ju lia).
Balmaseda (D.^ Joaquina).

^ asso  y  Ort^ ^D.^ f la n e a ). 
k im ono (D.^ M aría de la  C oneepcion). 
r̂assi (D.̂  Angela).

^inues (D.^ M aría d e l P ila r ).

C O L A B O R A D O R ^ .

A lía ro  (D . Manuel íb o ) .  
B allester (D . G u illerm o). 
Barrera (D . Pedro).
CamfmamortD. llamen).
C astillo  y Soríano ^D. Jose) .

C astillo  y A lba  (D . R nri^ue). 
g a rc ía  ^an^ísteban (D . I^aíael). 
D ar^onbuseh (D . Juan l^u^enio). 
Î enao y Muñô  (D. ManueI). 
JIurtado (D . A nton io)
Rafael Monroy y Belmente,

^ a  eorref^on^eneía ^írí^írá á Jo  ̂ v  ^ílva, l.^, I^ d r í^

^Un^ln^ ^it ^

I). ^ R L ^  LIll^ RL

^ R ^ 1 ^ .
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preinHan, como g«nte ilustrada, que el hom­
bre sin educación es (más qne una piedra 
hermosa sin pulir, como algunos han di­
cho) un buque sin timón, un caballo sin 
freno. Y  efectivamente es así; el hombre sin 
educación, sin ese poderoso dique que suje­
ta las más violentas pasiones, vcse dominar 
por los vicios más g^roseros, y entregándose 
á toda clase de excesos, marcha á pasos agi­
gantados á estrellarse en el abismo de la 
corrupción; es un mónstruo que, perdido en 
los errores de la ignorancia ó enloquecido 
por los desvarios déla falsa ciencia, condu­
ce insensiblemente á la desfjracia á sí y  á 
cuantos llega su ponzoüoso hálito; en una 
palabra, el hombre, sin él radiante .sol de la 
educación, es un ser despreciable y  despre­
ciado de todos.

Para que vuestros hijos, pues, padres de 
familia, no lleguen á tan triste estado, para 
que siendo felices os hagan dichosos, han 
de ser educados desde sus más tiernos afios, 
pues que entóiices cosa fácil es sujetar sus 
nacientes pasiones y dar bunna dirección á 
sus infantiles instintos: les habéis dado la  
vida del cuerpo, menester será que les pro­
porcionéis la del alma. Haced que las pri- 
njeras voces que articulen sus inocentes y 
virginales labios sean j>alahra» santas, lle­
nas de amor y  virtud; desterrad de vuestros 
hijos los hábitos malos, y poned en su lugar 
prffcticas morales; inculcadles el amor á la 
virtud y  ftl hürror al vicio; en íin , poned 
vuestro principal cuidado en formar el co- 
razon de vuestros queridos hijos, pues allí 
es donde se fraguan todas las acciones bue­
nas y  malas, como dice el Divino Maestro. 
Pero si quereis lograr fruto abundante y sa­
broso , ensefladles con vuestro propio ejem­
plo, que éste es ei mejor maestro. Procurad 
que vuestros hijos os ánjen y  teman á la 
vez, haciendo que os respeten más por la 
fuerza del cariño que por el rigor del casti­
go. De este modo criareis en vuestros hijos 
un espíritu sano en un cuerpo sano, como 
dice un filósofo; de a^ta manera, en vez de 
perjudicar á tercero, serán útiles á  sí mis­
mos, á sus semejantes y  á !a sociedad eu & e- 
neral; así os amarán eternamente, y cuan­
do, despues de haber ourrado vuestro.s mori­
bundos ojos, bajéis á descansar en el letargo 
de Ja eternidad, vuestros hijos coronarán 
con flores de eterno recuerdo vuestros se­
pulcros, y dando el hermoso fruto jwe ¿a

nducacionfíié sazoitando, derramarán copio­
sas lágrimas sobre vuestras tumbas y ben­
decirán sin cesar el nombre de los que les 
dieron la existencia.

Á n g e l  S a t u é  P é r e z .

CRISTÓBAL COLON
Por el año 1486 llamaron á una puerta 

del convento de frailes franciscanos que ha­
bla á media legua de Palos de Mogu&r, un 
extranjero y un niño que caiíiiuaban á  pié 
y con tal escasez de recursos, que al mo­
nasterio de Santa María de la Rábida lla­
maban para pedir un poco de agua y  un 
pedazo de pan.

Miéntras el portero daba á aquellos des- 
dichados la limosna, acertó á  pasar por allí 
fray Juan Perez de Marchena, guardian del 
convento , y  quiso Dios que le causase ad­
miración y curiosidad la ])resencia del ex­
tranjero , hasta el punto de entrar en con­
versación con él y enterarse de las particu­
laridades de su vida.

Era el guardian hombre de grandes co­
nocimientos , y  tal vez por vi^dr tan cerca 
do Palos, puerto de donde salian los más 
atre-\-idos navegantes de España, sabía bas­
tante de y  geografía y  se deleitó en
oír al extranjero que le hablaba de grandes 
proyectos de navegación i>ara descubrir 
nada ménos que un nuevo mundo, es de­
cir, una uueva parte de la tierra descono­
cida é ignorada. Su corazon, tal vez más 
aún que su inteligencia, se interesó por el 
hombre tan pobre que poseia tan rico y  es­
forzado proyecto, y  le hizo quedarse como 
huésped en el convento.

Como es de sabios y prudentes varones 
desconfiar del propio parecer y  escuchar los 
consejos y opiniones de los demás, llamó 
fra.\ Juan Porez de Marchena á  un médico 
de Palos llamado Qarcia. Fernandez, que es 
á quien debemos estos curiosos datos, y  el 
médico acogió favorablemente aquellas 
atrevidas y  grandiosas ideas de Cristóbal 
Colon, que así dijo llamarse el extraiijero.

Por él supieron que su colosal intento ha­
bía .sido despreciado en otras naciones, y 
con xiatriotismo ardiente y corazon lleno de 
noble valor y  firme esperanza, decidióse ol 
Padre Marchena á' probar á Colon sus bue­
nos deseos con buenas obras, aconsejándole

J
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se presentase á los R eyes  para hacerles 
aquella proposicion  que podia dar g lo r ia  y  
riquezas á España, y  a l e fecto  d io le una ex- 
presiva  carta para su in tim o am igo  fray  
Eernandode Ta la vera , confesor de la  Reina 
de Castilla Doña Isabel, cerca de la  cual te- 
nia g ran  in fiuelleia .

Recordad . n iños , siem pre que penseis en 
las g lo r ia s  españolas y  siem pre que adm i- 
reis á Colon, á aqu e l pobre fra ile , aquel Pa­

dre Marchena que fué e l prim ero que a c o -  

g i^  con ca lor la  idea  del sabio navegan te .
Po r la  p rim avera  del año citado dej^ Co- 

lon  á  su h ijo  en e l convento y  partid á  v e r  

á los R eyes, lleno e l coraron  ̂ e h a la g ü e ñ a s  

esperanzas y  confiando en ser pronto r e c i -  

b ido , m erced  á la  in fiu encia  fiel P. T a la -  

v e r a ,

La  corte  l le g o  á Cordoba. donde reunían- 
se tropas y  se hacían  los preparativos tollos

para em prender una cam paña contra e l rei- 
no m orisco de C  ranada y  term inar la  heroi- 
ca obra de la  reconquista , com enzada por 
D. P e Ia yo  desde el rincón  de Asturias.

T u vo  en Cordoba Colon la desdicha de no 
poder. obtener ni una aud iencia , pues lases- 
peda les  circunstancias de la gu erra  no eran 
las más favorables para consegu ir v e r  á los 
Reyes para trarar aquel asunto, y  el p. Ta- 
Iavera  no lo  encontro tan  acertado com o su 
am igo  e l guard ian  de la  R áb ida , sino por 
e l con tra rio , ju z g é  e l p lan ex travagan te  é 
im posib le y  no h izo  g ran  cosa, por lo  tanto, 
en su pro.

E l verano y  e l otoño los pas^ e l pobre Co-
lon en Cordoba , ayudándose para v iv ir ,  
c réese , dibujando ^ia^as y  Carlas, con la  
con fianza de irse ganando am igos poco a 
poco. ^u resignada constancia , en érg ico  
tem peralnento, d ign idad  de m odales, entu- 
si asm o  y  g ran  instrucción^ le  gran jearon  
realm ente am istades . á pesar de su terrib le  
precis ión  de luchar, para adquirirlas, con e l 
estúpido o rgu llo  de lo:, unos y  la  a trev ida  
ign oran c ia  de otros,

D icese que uno de l^s am igos que más le  
favorecieron  filé  D. A lonso de QuintanilIa, 
contador m ayor del re in o  , que le  reco^i^
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en su casa y se hizo decidido defensor de 
sus teorías.

El nuncio del Papa, Antonio Geraldini, y 
su hermano Alejandro, le protegieron tam­
bién y  le proporcionaron el conocimiento 
de una alta persona de gran prestigio é in­
fluencia. Era el cardenal Mendoza, arzobis­
po' de Toledo á la sazón, y  tal importancia 
tenía en la corte su consejo, que al hablar 
de los Reyes Católicos habia quien donosa­
mente le llamaba el Urcer rey (1).

En un principio creyó el cardenal ver en 
las teorías de Colon algo que se oponía á la 
idea religiosa, y  consideraba, por lo tanto, 
sus opiniones como heterodoxas-, pero cuan­
do su sano juicio y  veloz comprensión vie­
ron más extensas explicaciones, obtuvieron 
aquéllas atenta y favorable acogida.

(Se eoatin au i.)

H I S T O R I A  NATURAL.
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d is ^ s  di una ̂ ran resistencia . ̂ a  

c e ^ r a ^ a  ^  esnto di^ d ia  con .m ^  con n d i d i  
v i a d a s  sa^ad i^ ^  b u en o s . t r a ^ c u ^ n d i u n  in a- 
t in e lo  ^ u e  ^ i a  c^ u ed id i-s^ re  f u e n t e  ^  

. u n c ^ u i  n a ^ a  en t^e e ^  ^ a r c o  ^
^a ^ ^ n a ,  ̂ u r ie m ^ o  s a ^ a r  . ^ r . e  ^ ^ a .

^ n r o n a . ^  a^e  ^  d i j e r o n  in c c t ^ a ^ a r a  
g ira rse  d i s n ^ e ^ r o ^ n  marmo nu^ ^m- 

suau^ mt^re^io ̂ o r e^^o^re a u m ^  

EE^E ^EE^ s ie n d i a rro ^ a d i ^ r ^  ^  im ^ i .
^  ^ i S i ^ i  á ^ a r ^ i r  .e n  .^ro^ros ^a ^ a ^ en a . 

i ^ ^ r o n ^ o  i s t ^ n  a ^ a re e ^ r  e n . e t ^ n a  a ^  
in ism o  ̂ i a ^ a ^  c^ e  ^ r o ^ u r ^ a  entrar a  ^ d i  

^  .órd in  d i^  c h u ta n  t^  ced ieron  ^  entra- 
.ron e n ^  d ii^u e ^  c o n ie ^ o  a b a s ta r  se trau c^m  
^nnen^e sm.e^rant^rse d i ̂ a aente u^andi 

r^is^es .u m estra s  d i c i ^ r i a ^  d i^ a u d ia  tvdos 
a cerca rse  .i  ̂a e a r t e ^ e .  ^ ie u ^ r r o n to  ^  c a ^ to  
.tas snu ^a^ias d i  1.o d i s  ^os ^ r u ^ a n t e s  ^ue en 
su id io m a  te  p u s ie ro n  ^.or^ n o n i^ r e  
L ^ E ^ ^ E .^ ,  ^ror e^ c^ue a t e n e a  e ^ n ^  un^ 
^ e r ^

- .̂c inas ^ c r tu u ^ a r  e r a  .^a ^ s t u n n s n  au e 
traeta d i  Su a t e c e n  ^ r a  ^on ^os .n n vn n ^sd i^  

e n  .^as v is ita s  ^ e  en^te s i .s e ^  
h a cn in  varios tni^ues aeo n m a ^
n a tsa  a  c^uettos . n a d iu d i d i e n t e  .d i ̂ b  
c ^ i a s , ^ . o  n o  se  d i^ a d i . co^er ‘d i  ^os otros^ Sine 
d^ue s u n ier^ ien ^ o se  e n  ^  ou d is a p r e c ia  cerca
di^ ^E^EEE .

^ e  cn a n d i en  cuan di ^  S ^ ta ^ a u  ^  e^ 
.^reSeat^a.Su a u m e n to  v e ^ i a ^ i e r o n n a ^  
tard i ^ iie n tra S  c^tat^a d i^ e s c a  s ^ e i ^ i n o  
n n a  t a r a s c a  c^ue ^an^.ó.e^ navio a  unas tres 
^ E ^ ^  d i Estancia. .^nandi ̂ a ^ r c i^ e ^  

d i  c^n ^ a c ^  nes e s ta d i^ e n e ^ . ^ u e ^ a  ^ n e i  
^n e c ^ m r a ^  ^ d i s  n n r a d i^ n  Anecia ^  ^ o r i -  
^O iite t^uscandi at  ̂ ca n ia rc id i ^ u e  a e a ^ a ^ i .^ e  
^ v id ir  , . ^ c  a^ c a ^  ^os Proras u n  ̂ r i^ ^ e  
a ^ r i a  .^ono .en ^o a ^  d i^  ̂ E E ^  .^E^I^E

^ r ^ a n ^  ̂ n  ^ran tra^au^ ̂ as ̂ ^ a s  ^un 

aa^a^a- remn^ndi su su rras aue. 

^san^a a^un^o d i a^sandi^urr.^^ 

anunat^ ^  acerca^^a .a^ n a  v io  ^  ^ ie i i  ̂ ^ o n t ^
.di^s^^di.^a .^ni- 

^i.ista^ .^ . n í v ^ o  con .a e ^ r o  d i  s u  . ^ d i  ̂ o r  
. r e u m ^  a  s iis  ^ ie s  u^ses c^r^
.t^mu  ̂ e n ^ .^ n ^ c ^ i^ id i  d i t^os. 

t e m a  ^ a .n ^ e  s e  e o ^ t s ^ r ^ u t e  a^^ri^oto ^  
estatua nnrandi^^auiesite ^asta ^ue o ^ -  

s n a  ^  c^ie ^esea^^a - ^ i a n ^ a r ^ e  ^ san  u car  ̂
n e  ^in sa^en  ^i^aeit^s^ ê  i^a ense^ui^^  

a^ tonet^ .a d i^ er  ^ a .  ^ n  d ia  e^ e a ^ a ^ ,
^ o r  m ia ^ iS ^ ^ a cc io n  , ^ io  unos t^oros d i ^ a -  
iuo^i, î  .e^  ̂ rotsre n ^ n ^ o  a  ^ as
di^ ^ r a s .

^.cmosvi.sto r ^ a ^ o  e^ m ^ren to ^di 

t r s s ^ a  d i tc^a .^a ^ ^ n i^ io n  ^a u u^- 

te d i ac^u^ animad á  c^uien ^ra^au. tc^^a^ 

u n  ̂ r a n  carino^ u  s e  .^ros ̂  a s e ^ a d i  ^ue 
a^ a iro ta ^  a  ̂ ma^i .^ent^m. a^ne^os rĉ OS 

marenos ^  ^u^scio î̂  c^m se^m ^era^^n^o  

.creer a^ ^•er^os ^n e s e  t r a t a d  d i  ^a  u in e r ^  
di nn coni^^nero d i n a r^ a e i^ i in^S ĉ ue 

di ^a .d i un annna^ .^utr.i.di.

L ^ S

Pagada ya  la ligo ra  indisposición do Cár- 
los f^uo impidió a l buon abnclito llovarade- 
lauto su proposito des organizar sus po^uo- 
ñas funciones tcatralos para ol amono on- 
trotonimionto ílo sus niotos, so comon^aron 
los preparativos do la primo ra comodia ^uo 
dicho soñor arroglo á la  oscona ospanola, do 
una original do la condosa do ^ogur, yhaco 
pocas nochos fpro tuvo lugar la  fiosta , ha- 
bion^lo sido muy aplaudidlos todos los niños 
^no tomaron parto on olla, llamando la  aton- 
cion la propiodIad con ípio los mismos vis- 
tioron ^ interpretaron sus papolos , algunos 
do los cualos oran dio porsonas dio Ciorta odadI, 
y  por lo tanto dIiDeilos para cllos.
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Los estudiaron con mucho esmero y  gran  
afición, y  como tuvieron la acertada direc* 
cion del abuelo . hombre muy competente 
on la m ateria, hicieron prodigios, al decir 
de las personas que tuvieron el }¡:usto de 
asistir á  taiv agratlahle reunión.

Para  que nuestros jóvenes suscritores la  
conozcan y  puedan, si gustan, representarla 
en su día, vamos ú publicar la comedia, con 
la esperanza de que la leerán con agrado.

PEPITO  T R Á P A L A
COMEDIA KN DOS ACTOS.

Personas.
El. Sft. DE RaMIRE2.
La Sra. de Kamirez.
El  Se. de (tarcía.
L a Ska. I)B García..
Ji.xiA Kamihkí.
Paquita Rami« e í .
Elvika Gaiscía.
Pepito García.

y Paquita.

ACTO PRIMERO.
tSl te»tro rfpresenta una sala e U f ^ í e  , pneitas si foro y 

Teiitanu qac diui at ia rá in .

ESCENA 1.
Julia y Paquita, dê ues Andrés f  Mancei..

jutiA. Es extraño que E 'v ira  y  Pepito no 
hayan venido a ú n , porque y a  son 
las cinco y  ellos son siempre m uy  
puntuales.

PAQüiTA Y a  sab<(s lo que 35 P ep e ! Con esa 
cabeza que tiene, todo se le olvida 
y  nada hace como se debe.

JotiA. Pero hija, ¿cómo se le ha de olvidar 
que tiene que venir con su herma- 
nita para que ensayemos la  chara*- 
da, y  que nuestro? primos están Ci­
tados con él aquí taníbienl’

a S'dres. Ola, primitas, buenas tardes. ¿To­
davía solas'.’ Pues ¿y Pepe y  sa her­
m ana’i"

PAQurrA Los e.^tamos esperando hace ya un 
buen rato.

MAXüEL. Pues empecemos á ensayar nues­
tros papeles, y  aunque falten dos. 
uuos haremos lasfiíTuras de otros...

JVLiA. Sí, sí... vamos! ..
PAQUITA Como queráis...
ANDRES. Empiece el ensayo...
JULTA. ¡.Vy! no ¡>uede ser...
MAN'üEi,. ¿Por qué?
JCLiA. Porque Pepito se llevó la  charada

escrita para copiar su papel, y 
hasta que venga...

ANDRES, l's  verdad.
PAQriTA ¡Qué lástima!
MANUEL. jCallad! Me parece qneoigo hablar...

(ICgeuchíMdo va la
JULIA. SI, si... ellos son...
PAQUITA ¡Gracias ¿Dios!
ANDEEs. Y a  era hora!...

ESCENA IL 
D ie k o !,  E l v i r a  y  P e p ito .

PEPrro. Aquí estamos todos!
JULIA, • Kos habéis hecho perder más de 

media hora.
BLVtRA. La culpa- es de P ep e , que no está 

nunca aviado para  salir.
PEPrro. Yo estoy listo hace tres horas y  

media.
ANDRES. Pues entónces, ¿por qué no has ve­

nido?
PBPno. Porque por una de esas grandes ca- 

' sualidades que pasan en la vida...
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^PJTO.

^A^DITA
^ 1̂ 0 .

MANDIL.

^^ITO.

ANDf^s.

PEPITO.

MA^DI^

ELVIRA.
^^ITO.

^ n r r A

I^ rro .

^LvmA.

m e he encontrado encerrado en m i 
cuarto
^Quien te ha encerrado^
Qui^n^ X o  lo  he podido averigu ar, 
pero he ten ido d^ue salir por e l bal- 
conl
|Ay, Dios m io l ^De un piso tercero l 
^L .. pero  y o  no ten go  m iedo á  na- 
día. A b r í e l balcón, pas^ por la  ba- 
rand illa  , y  una v e z  de la  parte de 
afuera, m e coloco sobre una corni- 
sa , y  agarrándom e á la  parte  sa- 
lien te  dle las p iedras de la  fachada, 
he idlo pagando de casa en casa, ba- 
jandlo poco á poco á m ed ida  ^ue en- 
contraba cornisas más bajas , y  al 
l le g a r  á  una esquina veo  pasar un 
^ l^ i^ lS ,  m e arrojo...
^Desde ^ue altura^
M uy poca cosa... unas siete varas... 
Pues com o d ig o  , m e arro jo , y  con 
tan buen tino  , d^ue v o y  á caer en- 
c im a del óm nibus, ^ue m e condu- 
ce a l ga lope. L lam o a l mayoral^ 
pero debe ser a lg o  sordo y  no me 
ha oído y  m e han conducido á me- 
d ia  le gu a  de m i casa.
^V  com o te has com puesto para 
volver^
Como^ Pues... m u y fácilm ente. Te- 
n ía  dios reales y  he tomado otro 
óm nibus para  v o lv e r .  Adplí teneis 
la  razón de dple con  unas cosas y 
otras hayamos ven ido  a lg o  tarde, y 
y a  ve is  ̂ ue no ha sido por cu lpa mia 
Lo  d̂ Ue veo esdpm nos inven tas una 
h istoria  com o todos los d ias  ̂  y  me 
figu ro  dpie te  has escapado de tu 
casa y  has idlo á  una con fitería  don- 
de te  has gastadlo los dios reales, 
m ientras E lv ira  te  ha estado la  po- 
bre esperando.
Lo  m ism o m e figu ro  yo. 
íQn^ tontos soisL.. Pero , en  fin , no 
disputemos , esta es hora de d iver- 
tirse y  nada más. Dejém onos de 
cuestiones. ^A diue jugamos^
Vam os á ensayar la  charadla dpm te- 
nemos dlue representar el dlomingo. 
Vam os a llá  I Corriente í P o r m i no 
h a y  in conven ien te  nunca para 
nada.
^llas tra ido e l papel d^ue te llevaste 
para sacar cop ia  dle tu partea

I^ lro .
A^ml^s.
^ P i ^ o .

PAQUITA

^ P I T O .

ELvmA.
^IUTO.

ANm^s.

I^ rro .

V a  lo  creoí 
Pues ven ga .
V a  lo  creo^
Anda, hombre, dánosle I 

Pues y a  lo creo ^  f ^ i ^
Es raroí Xo lo encuentro^

Lo  habrás dejado por o lv id o  en casa. 
A h í V a  me hago cargo. L e  tenia 
cuando salí por e l balcón, debe ha- 
berse Caid lo en e l ómnibus a l saltar. 
M ira, P ep e . basta de embustes. Xo 
seas Trápa la . Todo lo dpm nos has 
contado es tan im posib le, d̂ ue nin- 
gu n o  lo hemos c reido.
C^mo diñe no^

(^e  e o n tin n ^ .)

IvL 1^0.

Madre , he v isto  un en tierro  
cerca de casa ̂  

ornaban bellas fiores 
la  hum ilde ca ja , 
donde decian 

^ue iba encerrado e l cuerpo 
de tierna niña.

Mucho en esto he pensado, 
y  aun no m e exp lico  

por dine, madlre dlel alm a, 
m ueren  los niños, 
d im e , ^tn sabes 

cuando v iv en  tan  poco 
para ^u^ nacen  ̂

LA .̂ lAnm-.

Para  dpm conozcamos 
y  diue adm irem os 

lo  diue dle santo y  grande 
se halla  en  e l cielo, 
D ios nos en v ía  

ángeles dple de encantos 
llenan  la  vida.

Cnos se vu e lven  hombres 
y  aman la  tierra^ 

otros solí siem pre án geles  
y  a l c ie lo  vuelan, 
por eso, h ijo, 

los ^ue án geles  son siem pre 
se m ueren  niños. 

Consuelo y  a legría
son de las madres, 

d̂ ue á nadie dluiereu tanto 
com o á esos ángeles^ 
aunque án ge l eres, 

m ientras y o  estd  ̂en e l mundo 
dle e l no te  alejes í
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72.

F A B U L A .

l?íir iHtó c\íí>\a  Crt u íi tWiuK?

lÉit ivn \hi£«. ^umXm. á  >41 uwcRuí, 

^ m u  n u ^ ^ u f , i ’>UÍ^Aff¿ í>wz¿rtuAi>,

>ví W  tví" U W ^ W  >̂UMC, aXÍ otttyiXwJa-wAíJ, 

M,X<yvíC.inítícr\u — w i  c/usU^!

S t  ̂ pa¿:< ¿vt ^  A  jíftítUx i í  w-w<5.

S£ . f u n n l^  ¿¿ A^wó-.iW «>w ,\\ám\,c\\Íc

c f t w o  . t V  - c í ............

C*-iiatt<V'a;K ,vavH4na0« poc ¿x «rtwjtcL, 

veM W -w tt i n ^  évi tV ttó íu m  íyj-u^-.'-ta.. 

W'iv K>p<ií»4i.Í<A» 'VWíx^i'tes, ¿y<?.

S>£ pa¿:e avu îmu^  u A  CtvfniáV i t  ftijc"!

kiV'ííVHW í»i». pii4* ¿e í í i ’c vhchVj

czeÍMi. ¿ííoj .o<vnciíwu.íV tí>iVo;......
CuciH iU itKm -.uu miTáí CíI vhí-mít;

^ —¡ ÍBííh c(u< îV Vil i í  potf-itwr.
¿i cf rf.-mc vtc iV w .u v  ío c<>u>i¿Htí,

oí> w iA tí» ¿^uíieínMlu!
íS'i^lrt'lOH •fXtCímí» IMíHittvlHlH .

¿k’ MWVrtí flí-l'rt.&rtK-,

i)- UHfl \n<-jci ítC j j í iM í ,  í f i l í^ -u j í * ;

C w w w ^  Íhuco m n  auíVuhJo. 

í l - f í .  .£\ue \jc ¿ i'ic tiz ííf,
,^ H - AVtOv' -S(VÍ WWU.l’ u-Mí^.'XMW^i IhWZÍ». 

^y<? . twvwvt>í it .it .tunvu^^-wy 

-jjí* M<» íi¿-UMn(r iV  

¿e i r t í f  ¿í .^ut-to A . tv^w  

OMM^M ptO^tMU» íic C4-H íUfi4^/Hto^.

¿7 A m  y  m iu ü J a  /¿r tz í/ î -íe / z ^ ia

í¿e/ /¡̂ mín-e t/í¿e c¿^.ncut-j
nut<< m  h(/e>- e¿ d r íu j ¿̂ia<f

¿a-a nM^raiffy'it-d.

C. £. ^  ¿iWWCH..

Solucion de la charada primera del nú­
mero 8;

ORIUNDOS.

De la segunda:
SOU’EO.

De la tercera:
CÁSCARAS.

De la cuarta ;
CABO.

MADRID,—Lit. de N. Gonxalez, SUva, 12.
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